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ESTE PERIÓDICO SALE 
TODAS LAS MAÑANAS ME­

NOS LOS LUNES. 

PRECIOS. En Madrid, un mes 16 rs. En las provincias 20. En Ultramar y 
el cstrangero 24. 

ANU^XIOS. Cuatro cuartos linea, y dos páralos suscritores. 
COMUNICADOS. Cuatro reales línea, y dos para los suscritores. 

Múm. t. Martes 9 de Mayo de 1844. £dlclon de la» provincias. 

E<a empresa de este perió­
dico tiene el gusto de poder 
anunciar que á instancias 
de las personas mas notables 
del partido liberal, el dlstin-
japiidí» escritor don Modcst<n: 
lia fuente, que con sentinaien-
to ele las mismas habia avi-
sacio retirarse de la esce­
na política, se ba prestado 
á cooperar á la rcdacion de 
1̂ 1 C l a m o r P ú b l i c o , encar­
amándose «le la pa r te satírica, 
bajo el nombre de F r a y Cíe-
rundio , en cuyo dcseanpeño 
continuará escribiendo con 
]a independencia que le ca­
racteriza, si bien la redac­
ción admite desde luego co­
mo suya la responsabilidad 
(fe las producciones de tan 
acreditada pluma. 

TB.. GERUNDIO 

á sus suscritores. 
Sin (luda ostrafiareis, hermanos carísi­

mos, que J);;1jiéndo;'iS anunciado poco tiem­
po iui mi re'solucion íie iií) mas por ahora de 
j)!)!ítica escrrbir, igualmente que algur.as de 
ins üUK'lias razones que a tomar tal deíor-
niinr.olon ÍUO íiiii>u]salkm y movían, ;\pnr(z-
ca aliora y tan pro'Uto formam'o parió Í:O !a 
redacción del diario político que á la vista 
tenéis. 

Ni me admiraré que tal novedad os cau­
se estrañeza, puesto que me la causa también 
á mi mismo, y solo la disnúnuye el convenci­
miento de la verdad del vnlgar adagio: «na-
¿ic puede decir de esta agiia no beberé.» 

En efecto, hermanos m-ios; felicitábase 
apenas nii reverencia de ha.berse resuelto á 
cambiar los tranquilos goces de la vida do­
méstica y retirada, deque / a tenia harta 
necesidad, por la natural agitncion de la vi­
da pública y política, cuando desde el mo­
mento empezaron á dirigírseme escitaciones, 
yji verbales, ya escritas , perlas personas 
que pasan por mas.notables en la gran fami­
lia liberal, para que uniese mi humilde ge­
rundiana voz á la del Clamor Público-, esci-
íaciones de tal modo hechas , que el referir­
las no estuviera bien á la persona favorecida, 
el desatenderlas fuera ya faltar á la urbani­
dad y i la gratitud , y el desairarlas pudie­
ra indicar falta de patriotismo y de iiiterés 

FOLLETlî . 

Era yo todavia muy joven cuando cerca del 
pueblo en que habitaba construyeron u a telégra­
fo. Todo lo que tiene aspecto'de misl «rio y de 
maravilla ejerce un gran poder en el alma del 
hombre, pero el efecto que producen c m la del 
niño es increíble; asi es que seria i) nposible 
que yo pintase cuánto hizo trabajar á i ni ima-

f inacion el aspecto do aquella máquina '., cuyos 
razos se alargaban y movían en la s soledad. 

jCuántos poemas maravillosos he constn lidocon 
aquellas señales transmitidas por el ai re, con 
aquellas palabras que volaban, sin se ¡r oídas 
por encima de las ciudades y de las chozas! 
jProclamas guerreras, anuncios de cons piracio-
nes, boletines de victorias, órdenes de muerte, 
que pasan en silencio sobre las cabezas ; de los 
mismos á quienes mas alegría ó luto pued en cjta-
aar ^ 

El sitio en que colocaron el telégifafo et a 
BMiy ápropósito para aumentar la iiJipresioa 
que en mi producía su construcción, pues s e 
elevaba en medio de las ruinas de un a antig,: a 
lortalera de la edad laedia, ea el sitjĉ  que oc? i-

por la causa pública , lo cual estaba bien le­
jos de mí, á pesar de las causas que habían 
motivado mi anterior resolución. 

Mi paternidad pues no ha podido dis­
pensarse de acceder á tan reiteradas escita­
ciones, yaquime tenéis incorporado al Cla­
mor Público, si bien con absoluta indepen­
dencia para juzgar y emitir mi opinión acer­
ca de las cuestiones que puedan ser obje­
to de mis gerundianos artículos; cuya inde­
pendencia , en obsequio de la verdad, se ha­
bía anticipado la empresa y redacción á su­
ponerla y otorgarla antes que yo pudiese de­
mandarla ó exigirla. 

Hecho esto, tócame escitaros ámi vez, 
hermanos míos, á que deis una prueba de 
vuestra adhesión al Clamor Público, no tan­
to por el pequeñísimo ó ningún atractivo que 
puedan ofreceros las humildes producciones 
de Fr. Gerundio y Tirabeque, cuanto por­
que espero que las ilustradas personas en­
cargadas de dirigir, redactar y enriquecer 
sus columnas habrán de seguir una marcha 
tan liberal como juiciosa, y que hallareis en 
el periódico doctrinas las mas convenientes 
al bien del pais, en cuya sola inteligencia y 
esperanza se ha decidido mi paternidad á 
tomar una pequeña parte en él. 

Creo también que esto no me impedirá 
continuar en el pensamiento que os indiqué 
en v.Á í!csppd¡i''i de ocuparme de otras ma­
terias no poliücas, y sí acaso de útil y agra-
í!a];!e eiiíroííjjiíuioüto, qra en el case pro­
bable {!e realizai'lo os será anunciado com-
peteutomeiite. 

Queda hermanos mies, siempre vuestro, 
agraí!cc¡do y devoto hermano=Fr. Ge­
rundio. 

Se resarcirá á los señores suscritores de 
la falta de los cinco primeros números de es­
te mes dándoles otros tantos suplementos en 
los lunes siguientes. 

PAUTE OFICIAL DE LA GACETA. 

S. M. la reina DOÑA ISABEL II, SU augus­
ta madre y S. A. R. la Serma. señora infan­
ta DoíÑA MARÍA LUISA FERNANDA , continúan 
en esta corte sin novedad en su importante 
salud. 

Dblor é indignación causa el lamentable 
cuadro que? presenta España. Nuestros va-

pó una torre feudal que la revolución en sus 
primeros csfwerzos había acabado de desman­
telar. Las gij^antescas murallas del derribado 
torreón yacían por el suelo como los fragmentos 
de una roca despedazada por el terremoto, y 
•del punto mas alto de aquellos restos salía el 
fistrccho edificio, mudo interlocutor en la con­
versación política entablada do un estremo á 
otro de Francia. 

El telégrafo tenia cierta analogía con el go­
bierno revolucionario que le había mandado 
construir, por lo atrevido de su armadura de 
pinabete que parecía que no pudiera resistir al 
viento de la montaña en una noche de otoño, y 
por la forma afilada y puntiaguda de su cuer­
po , que se levantaba hasta la altura de la torre 
cuyo lugar ocupaba. Uno y otro, tan diferen­
tes de los que les habían precedido, uno y otro 
atrevidamente edificados sobre ruinas, uno y 
otro resistiendo cual osados titanes á las furio­
sas tempestades desencadenadas sobre su cabe-
,za, parecía que no hubiesen de durar mas que 
las baterías y máquinas de guerra que se colo­
can al rededor de las plazas sitiadas, y desapa­
recen tan luego como han llevado á cabo su obra 
de destrucción. 

El empleado que tenía á su cargo el cuidado 
de animar la cabeza de aquel gigante d» débiles 
piel; de daf neaUdo «Ialevcioiemg d« \mt9y 

ticinios se han realizado y los trágicos suce­
sos ocurridos desde la instalación del minis­
terio González Bravo hasta el día, esplican 
con sobrada elocuencia la intención y los 
designios que abriga el partido dominante. 

Quü'vengan ahora á hablarnos de legali­
dad y de prácticas constitucionales los órga­
nos veleidosos que cuando asi convenia á su 
propósito sostuvieron las demasías de los mi­
nistros caídos, y nosotros les contestaremos 
enumerando las infracciones hechas, los atro­
pellos cometidos y las desgracias que ha pre-
se<ncíado la Europa con descrédito del nom­
bre español. Nunca desde que empezaron en 
nuestro stielo las discordias que nos afligen, 
se víó una época tan violenta y calamitosa. 
Usurpación cíe los poderes constituidos, le­
yes dadas de real orden, contribnciones ec-
sigídas con la punta de la espada, prisiones, 
destierros y suplicios sin formación de cau­
sa, toda la península, en fin, sometida á un 
régimen escepcionai, estos son los frutos 
amargos que debemos al gobierno que con 
tanta arrogancia prometió organizar la admi­
nistración pública y abrir para este desgra­
ciado pais una nueva era de prosperidad y 
de ventura. Elerado al poder por medios 
ilegítimos, derribado por una crisis miste­
riosa, agena de las condiciones del régimen 
representativo, su aseension y su caída en­
cierran toda la historia de su ecsistencia. Sin 
voluntad propia, sia concierto y sin digni-
;lad lia servido allersuiti valiente do juguete y 
de Tícíima á los hoFiíbros que sin duda le 
eligieron para que fuese el azote y el cuchi-
lío del gran partido liberal. 

En vano para sostenerse buscó el ausilio 
de la aristocracia, del clero y. de las bayo­
netas, en vano accedió á ecsígencías injus­
tas, aduló preocupaciones peligrosas y dio 
acogida á proyectos de reacción, nada pudo 
detener el golpe que le estaba reservado, y 
á pesar de todos sus esfuerzos vino á tierra 
á los pocos meses de ecsistencia después de 
haber servido de andamio para construir el 
edificio de la ambición agena. ¿Qué ventajas' 
debe el país á la administración de los hom­
bres que acaban de salir de la escena públi­
ca? ¿Qué sistema han planteado? ¿Qué pen­
samiento de gobierno han desenvuelto en el 
curso de su fatal dominación? ¡Desgraciados! 
Ellos mismos tienen que horrorizarse de su 
obra, y día vendrá en que llorarán tal vez 
con lágrimas de desesperación el resultado 
de sus violencias. Cuando conozcan el hor­
ror que inspira su nombre á tantas familias 
á quienes sumieron en el lulo y la miseria, 

madera que se movía en su frente, de recibir 
las órdenes que se le transmitían por un lado, 
y de asegurarse de que las habían repetido por 
el otro, era un forastero que había venido á 
nuestro pueblo luego que se acabó la construc­
ción del edificio, y no carecía de la parte cor­
respondiente de maravilla y misterio que en 
aquella época rodeaban á la máquina, muy po­
co conocida entonces, cuya dirección se lenaoia 
confiado. 

Era un hombre jóvon todavía, con el cabello 
largo y desordenado, y los ojos fatigados por el 
trabajo de aplicarse constantemente á los teles­
copios que abreviaban la distancia desde su tor­
re al telégrafo colocado hacia la parte de París, 
ó al que en sentido opuesto se hallaba en la Bre­
taña. Tenía el color pálido de los hombres que 
pasan una vida sedentaria y encerrada, y todo 
su cuerpo era una de aquellas cubiertas marchi­
tas , débiles é insignificantes que la soledad y 
una imaginación viva y poderosa dan al alma, 
cuando esta vive, ama y se agita, sin que el 
cuerpo tome la parte correspondiente en esta vi­
da , en este amor, en esta agitación. 

San Simeón Estilita, aquel santo solitario 
que YÍTÍó muchos años encerrado en lo alto de 
una columna, tenia por lo menos en su favor la 
fó y la oración que, manteniendo su alma en 
UQf adoracipa coatiuoa y oa \w ̂ \9sis iat^mi-. 

cuando se vean repudiados por todos los par­
tidos, cuando se encuentren solos, sin mas 
compañía que la de sus recuerdos, entonces 
descubrirán la profundidad del abismo que 
han abierto á sus pies y la suerte que les es­
pera. Perseguidos por el clamor de su con­
ciencia, un horizonte oscuro y tempestuoso 
se les descubre si dirigen la vista hacia el por­
venir, y un lago de sangre se les presenta si 
vuelven los ojos á lo pasado. 

La situación que crearon en medio de un 
vértigo deplorable, ha sido tan ilegal como 
estraordinaria. Por un fenómeno nuevo en 
los anales de los gobiernos representativos, 
mientras la Constitución estaba suspensa, car­
radas las cortes, abolidas las garantías indi­
viduales , todo el juego de la máquina polí­
tica se habia trasladado á la bolsa, donde em­
peñada la lucha de los partidos en cl cam­
po de las operaciones bursátiles, la vida 6 
la muerte del gabinete González Braro, es­
taba pendiente de la alza 6 de la baja, ó de 
barómetro que arrojase la cotización del día. 
AUi acudían las gentes presurosa! á contem* 
piar aquel nuevo género do debate, y segua 
la esperanza mas ó menos fundada d« una 
ganancia segura, unos sa declaraban á faror, 
otros en contra de los principales contendien­
tes, á cuyas manos parecía entregada la suer­
te del gobierno. Constituida la bolsa en una 
especie de congreso mercantil, los cálculos 
del interés influían en la dirección de los ne-
goí'íOí públicos, y en la resolución do las 
mas importantes cuestiones políticas. Lleno 
de sorpresa y asombro el público presencia­
ba la lucha, y muchos hombres del partido 
dominante manifestándose avergonzados re­
probaban semejante escándalo. 

Otro de los caracteres especiales de la 
administración pasada ha sido también la co­
dicia de opulencia, títulos, gracias y ascen­
sos , cuyos distintivos se adjudicaban los mi­
nistros que la compusieron con la mayor 
profusión; sin atender á la delicadeza ecsi-
gía dejasen cuando menos que dejasen á la 
generosidad de sus sucesores el cuidado de 
recompensar sus funestos servicios. Al mismo 
tiempo que se decretaba el esterminio de milla­
res de victimas, al mismo tiempo que se ha­
cia correr la sangre española , al mismo 
tiempo que se arrancaba al pueblo el fruto 
de sus sudores, al mismo tiempo que por 
todas partes se esparcía el terror y la deso­
lación, se creaban nuevos condados, se lle­
naban las filas del ejército con nuevos gene­
rales y se distribuían á granel cruces, gra­
dos y condecoraciones. 

nable, le hacían olvidar su cuerpo y sometían 
este, sin permitirle la menor murmuración, á las 
privaciones de una reclusión tan absoluta. El vir­
tuoso cristiano de los tiempos antiguos habia ele­
gido su aerea morada, para acercarsoá Dios, ale­
jar sus pensamientos de la tierra y santificarlos 
en el manantial de toda pureza; así, vivía en 
ella en paz porque no miraba sino arriba v solo 
dirigía alguna mirada do compasión y desden al 
mundo que murmuraba baja sus pies en medio 
de las vanas agitaciones do sus efímeras fiestas. 
Pero el solitario, cuya historia voy á referir, 
Fulberto, ó mas bien el hombre del telégrafo, 
pues en mucho tiempo no se le conoció otro nom­
bre, habia llevado consigo á lo alto de su torre 
todas las inquietudes, todos los tormento^ que 
nacen de la falta de armonía entre el alma y el 
cuerpo, ó mas bien dicho, de no querer este so­
meterse á aquella. Miraba demasiado á la tierra 
para no encontrar á su lado el vértigo de los in­
sensatos deseos, de los pesare» y de los apetitos 
mundanos; estaba demasiado próximo al suelo 

Í
iara no emíbríagarse con sus exhalaciones y muy 
ejos del cielo para depositar en él la fuerza y 

la vida que le sobraban; y estas fuerzas sin mo­
derador ni freno que no podían bajar á la tierra, 
donde no tenia relaciones , ni subir al cielo por­
que se lo impedía la incredulidad, le devorabaU 
ai migao twnapo quo (w d»Tof iJtHi? I SÍ wis 



¡Cuántas aiioraalías. cuántas siugukrl-
(Jadcs prcspnía ol ;r ¡iMi-ni:) ('" los liOí'̂ bviv 
que acaban (ic c;:;4' n;!ri;n:;¡;;i»s I:;];) c¡ [!C; ;> 
de sus prí)¡)!(is d;'sa:'ií'rí;i-;l VA ;;;•;;,¡tna- d;' i:; 
bolsa ulit i'iiniKlo co;! la penuri.!, d;>! ci-ar¡:), 
los dccroíos (i;' saiurr:̂  y csiormiaio co;! ¡.¡s 
jirácücas csiciijr:-; ÍSC UÍKI rcií;,:;;:);! d-' ca-
rklnd \ ¡íiai-si-íaimhro , y ui 0|HÍ!C:ÍCÍ'Í C.Q 

uu sin núnuTO (u> '•.'¡niics::!;; !;:;[)i\!\ :sa-
dos con el dsiclo y la ¡nisíiii pí';';l¡c:i <)i'rc-
cian un cspeclácüí;) (iolí-roso (\iv.' pcucfra!);! 
liaste, lo mas viv;) del corazón. Miiclio íeií-
úúím que liaccr los nuevos gobernantes, s¡ 
quisieran reparar ios desastres que ha oca,-
sioiíado al pais la adiuinisiracion pasada, pu­
ra no cargar snhre sus honibros la iiijücnsa 
responsabiliíkul (¡ue hi\:\ coiitraido sus pre­
decesores; pero cuaiiílo vesnos (pu3 h:ia en­
trado á formar el nu;'vo gabinete algunas de 
las ruedas (p,;e compusieron el anterior , te-
nenios derecho para deseoníiar de síis actos 
y tciücr nuevas desgi-aeias. 

Entreliuilo la siiua.cion m (¡ue deja ol 
pais el ministerio González Bravo no pncíh; 
ser mas deplorable. La constitución muerta, 
las leyes violadas, la seguridad individual 
abolida , o! crédito comprouietido , ol clero 
exigiendo la devolución de los bienes que 
pertenecen á la nación , los carlistas levan -
lando la cabeza, los Mberales ])erseguidos y 
todos los síntomas de una inieva guerra, fra­
tricida, forman la herencia á que ha sido lla­
mado á recoger el gabinete Narvaez. 

La mudanza.de gnibineíe, este suceso 
siempre grave en los sistemas i-epresenla-
tivos , lo es mucho mas, atendidas las cir­
cunstancias singulares do la nación. Cuando 
los pueblos gozan en toda su plenitud de bis 
condiciones y ventajas del gobierno consti­
tucional , cuando la imprenta ejerce su ac­
ción benéfica , la tribuna pública se halla 
abierta , y la discusión es libro , nada esíra-
ño parece que del combate porfiado entre 
las opiniones diversas , alguna do las mili­
tantes triunfe por los medios legales en el 
parlamento y prepare la caida de un minis­
terio , que no representando fielmcnie los 
nuevos principios, no pucíío í.nipoco satis­
facer las nuevas exigencias. Una discoruia 
entre la representación y los níinisiros pue­
de obligar al gefe del Estado á candjiar de 
consejeros , pagando ese tributo á la ley de 
las mayorías, en cuya observancia consisto 
la fórmula y la aplicación recta de los go­
biernos constitucionales. También concebi­
mos nosotros que, suspensas las Corles, los 
funestos resultados de uu sistema cpae se ha 
sobrepuesto á la ley avivando los enconos 
casi amortiguados, y encendiendo la guerra 
civil, impulsen á los monarcas á retirar su 
confianza de los hombres á tpiienes en hora 
aciaga entregaron las riendas del Estado. 
Los ministi'os en el primer caso son los mas 
notables y dignos de la mayoría, y en el se­
gundo son llamados naturalmente al poder 
los homlu'es que con mas prc» ision y patrio­
tismo profívslaron desde un principio contra 
la violencia y la usui-pacion de los poderes 
públicos , y señalaron ol abismo á donde la 
nación era conducida. 

Pero lo que nosotros no compi-endemos, 
discurriendo dentro de los principios consti­

tucionales, son esas mu'lanzasrepentinas éin-
moliva^las, producto de planes sísisl^riosas, 
(iua ií.'.a-a en CVK'Í' 
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0: acioa 
: ñas lachara sagnaanieniC (íe aun-
iiüisterio presidid!) por el u¡iieiinis-

íaíioiizalez Bravo, á cuyo gabinete hemos 
Isac'u) guerra sin tregua desde su aparición 
en ¡a arena })olítica, y cuya memoria entre­
gamos á la ecsecraíáon de las generaciones 
íaliiras, (¡ne cargará sabré sus individuos 
con tanta fuerza, co'.no el odio de los con­
temporáneos. Sin oiobargo, preciso es con­
fesar que el Sr. González Bravo y sus cole­
ga lian llenado en su misión de venganza, el 
¡)apel funesto (pie díd/ian representar con 
tanto celo, perseverancia, y lujo de- barba­
rie, (pu! toda.s las esperanzas pueden estar 
satisfechas, y aplacados sin duda los instin­
tos de los que aceptaron la reconciliación 
como medio para deshacerse de sus adver­
sarios políticos. Preciso es decir que la ile-
gaüdacl, que el desprecio á la Constitución, 
que el olvido de todo lo mas respetable, (pie 
el escándalo han subido á un punto , (lue 
no imaginaron nunca los misterio.,os direc­
tores del drama en sus sueños de reacción y 
de sangre. 

Entonces, (muy viva conservamos la me­
moria) el presidente de! Consejo era el ca­
ballero cunqiüdo, que á falta de otros mas 
tibios, había car,gado sobre su hercúleos 
hombros el peso de üostener el honor com­
prometido de la reina , el brillo empañado 
de la ¡aagcstad real. Entonces cada minis­
tro (̂ ra un héroe , y lodos juntos la espre-
sion mas llel de la mayoría parlamentaria, 
y de la concordia y fiaüernidad, á cuyo gri­
to mágico se había operado la última revo­
lución. Las cürt(;s fueron supensas por los 
protestos mas livianos, pa.ra huir en rea­
lidad de la discusión |)úi)lica que oponía 
una muralla do bronce á ia realización de 
los planea lihertic'das ík'senviiellos después. 
Eiogicis muy siuccras mereció esta inedida 
que marca:)a muy Lien la tendencia úd ga-
biaeie, y mayores y mas ardientes ana ia 
publicación del (iecreio sobre ayuntamien­
tos, primer paso en la era de violenta iiega-
lidad que se imaginaba. ¿Y con qué acla­
maciones no fueron recibidos los decretos 
liberianos, y las medidas de terror? ¿qué 
e)5cómios no se hicieron del estado general 
de sitio, de esa medida anticcnsiitucional, á 
cuya som]}ra se han cometido tantas injus­
ticias y desafueros? 

Ardua empresa seria reducir á un cua­
dro pequeño los tributos mentidos que se 
han pagado al último ministerio ¡lor todas 
sus arbitraí'iedades, las escilaciones frecuen­
tes que se k; h;in liecl'.o para que se d(>sbo-
cara mas y mas en la peligrosa senda qm 
había c(UTÍdo. Quién apelaba á los nombres 
de gloria, que la justicia y la historia reser­
van solo á los gobiernos legítimos y paterna­
les. Quién se dirigía á la vanidad y amor 
propio, esas pasiones maléíicas que son los 
peores consejeros del hombre. Quién en­
vuelto en reticencias apuntaba la oposición 

Muy rara ve/, siilia de su cstraña morada; liabia 
coj.jcado su cama eu una de las piezas ijiferiorcs 
de la torre, y una vieja que loüia uiía taberna 
en los arraliales do la eiudad, lo ll-.-.-aha un dia 
sí y otro no las provisiones cíe pan, vico, car­
ne fiambre y fruías'jue üecesitalía. Ni los dias 
de niebla, tieiii¡io de (ieseanso [¡ara ¡os l-déyra-
fos, ni los a'ecaa'is, doiüintíos de la época del 
terroj', salia de su ¡irisioii; esos ciias se lo veia 
mas bien (¡ue los deiuas, vn la galería eslerior 
que rodeaba el jiuniiagudo leciio del e<lificio 
ocupándose en los cuidados (¡ue exitíia su iardin 
nombre qne daba á dos cajoa<es de madera lar­
gos y estreetios (¡ne, llenos de, tieira, contenían 
algunas flores de aquellas (jue resisten á los 
vieníos, y (jue agitadas por eihis ¡lareíH' (¡ue co-
}>ran nueva fi'escura y e:Jiaiau i)¡as dulce per­
fume. 

Fnib(>rto pennanoeia Ijoras e!-!(>r;is inraaivil 
delante desús flores; iii.is ¿eran las ¡lores las 
que coiiieaiplaba con U\l aieiiciou'/ ¿i ira su iior-
fume el (pje lees;;:>;a;ia hasta (í:-e punto? !.a idea 
de (presólo se ex;tiaban para él y ,jne sin él no 
existían, ¿bastaba [¡ara abnienlar su iiiediíacion? 
^'o. Sus miradas y su |)eiisainioulo se bailaban 
entonces nmy lejos.de su jai'diu , y sr,s medila.-
cíoncs encontrabaa aliuíonto en otra Üur misíe-
riosa y soUtarja. 

y la guerra , porttue se lardaba un dia, 
porqae se perdía uaa hiaai en alterar la íii-
í!a;e\ la esaaaia -'a la Cíatsütnaion, par([aí' 
t̂ o sa poüia, lili s:ai;) en h.a labias ,aí i;;S es­
critoras pt^íbacoa. par:u)e no sa pamí;aáani 
las ídpnatciotiea ¡irovinciales al compás de 
las ttvuaaiiaian'aa, porqaa na sa la'stringia 
el darealio elaaioral para falsear la reprc-
seutacitni publica, parque no se organizaba 
la nación íiajo na sistetna de fuerza y de 
despolismo vaiado con las engañosas formas 
del gobierno rattrcsentallvo. 

Do repeníi' cttmltia la esct̂ na porqne tal 
vez la hora ha sonado de poner término á la 
farsa, pídítiaa (¡na tan cuniplidamenle repre-
seislaban. áií)S;.!ras habíamos previsto este 
golpe (|¡¡c ¡tai venid;; á sorprender á los mi­
nistros en su ctu'ro de tritiiifo, portjue des­
de el principio coraprendituos (¡ue eran los 
instrumentos escogidos pa.ra allanan' el catni-
no y prejiarar la entrada en el poder de 
oíros hombres , nuestros tidversaríos políti­
cos, á quienes faltó el v.iior ó que han teni­
do la habilidad que no les envidiamos, de 
cargar sobre otros el peso de una tremenda 
responsabilidad, por cosas y medidas que 
ellos han preparado , que ellos han aconse­
jado , y de las que han sido los principales 
autores. ¿Qué otra cosa significa, que el ge­
neral Xarvaoz sea el presidente del nuevo 
ministerio, cuando ha. sido el alma de todas 
las resoluciones del anterior? ¿Qué indica que 
se mantetíga en su silla el señor Mayans, so­
bre (piien carga parte de la responsabilidad 
de un sistema que se reconoce como absur­
do ó so condena como insuficiente? ¿Con ar­
reglo á qué principios está formado el ¡luovo 
«abiuete? 

compra, el d;)lor desinteresado de un gran 
¡•rei)a:rable pérdida 

Insertamos á continuación el articulo que 
escribimos acerca del entierro del duslre (ii-
pulado don Agustín Arguelles, para cuya 
publicación hecha en debido tiempo, ño pu­
dimos o])tener permiso de la autoridaíl po­
lítica. Con todo, considerando el tisunlo de 
mucho ínteres paira ctianlos esümen las glo­
rias de su patria y el porvenir del gran par­
tido liberal, do que era uno de ios priaKÍ-
pales ornaatentos ol Sr. Argnelles, nos he­
mos deridido á darle en el primer número 
de este periódico. 

El 23 de marzo será un dia de luto para 
la nación española. Don Agustín Arguelles 
ha muerto. 

El varón insigne, que sin otros títulos 
ni recomendaciones t¡ue sus talentos, sus 
virtudes y su patriotismo, se elevti á las mas 
altas dignidades del Estado; el orador divi­
no, el hábil diplomático, el publicista emi­
nente, el ministro incorraptible, el hombre, 
en fin, que en todas épocas y situaciones 
hizo los mas nobles sacrificios por el bien de 
su patria , pagó el último tributo de la na­
turaleza , dejando huérfano y lleno de pro­
funda amargura til gran partido liberal, del 
que fue sn fundador , su patriarca y su mas 
esclarí;cido caudillo. 

Apenas so divulgó tan infausta noticia, 
el dolor se veia pintado en todos los sem­
blantes, y era inmensa la afluencia de los 
que acuíii.tn á su modesta habitación para 
contemplar ptír última vez los restos moría­
les del grande hombre. No se encontraban 
allí el fausto y la pompa inseparables de los 
magnates que han regido los (lestinos públi­
cos ; pero brillaba en cambio esa aflicción 
profunda y espontánea que no se finge ni se 

La pol¡laoíon ¡pie el telégrafo domina, ce es­
liendo al rededor de la montaña en que está co­
locado, y en sus casas edificadas á los dos lados 
del camino de París á Bretaña, no han entrado 
síní̂  muy poco á poco los progresos de la civili­
zación y la atmósfera de coniodidad y bien es­
tar que les acompaña. Las casas ó barrios (¡ue se 
hallan mas adelantados s.;n los que se encuen­
tran uias próximos á París, iin aquella parto no 
se distinguen entre las Cíjnstrucciores mas mo­
dernas, l(¡s restos del pueblo antigu», por(juo ol 
rev(¡cad(¡ est(-rior ha cubierto lo (ínnegrecitlo do 
sus panados; las persianas pintadas de verde 
protegen boy á vidrieras de cristales nmcho ma­
yores f¡uo los antiguos, la elegante pizarra lia 
ocupado el puesto (ic la pcf̂ acía teja , y la mo­
derna veleta gira ligera en el mismo punto (pe 
ocupalia la punía de la torrecilla gcíiea. 

i--ta tentación do rejuvenecimiento, estos es­
fuerzas para ponerse á la moda de Paris, desa-
paj'ecen Cüiiii¡lei;¡::;eate en las casas mas í-ame-
díatasá la mea en ('ne < acen los re.-las de la an­
tigua ioi'a>aeza ; la sondir.i (¡r.c sobre ellas pro-
NCíaa.n aquellas ruiíir.s paroce que se lia opuesto 
¡d p.asode los rayos de clai-idad (jue han ilu-
miiía.do y alegraílo las casas del lado o¡¡uesto, 
de manera que a([uellas habitaciones conservan 
el carácter dy estrech(;?^ SUJCQÍQB y ausWridatl 

que distinguían las moradas de nuestros padres. 
Todas ellas miran á la parte de la mansión feu­
dal, ó inmóviles á sus pies parece que la miran 
con ojos atentos, como mirarían unos vasahos 
ansiosos do conocer ó adivinar la voluntad ó los 
deseos de su señor; y tienen á un mismo tiempo 
parte de fortaleza y parle de claustro, únicos 
asíl(¡3 que en otro tiempo ofrecían seguridad é 
independencia. 

Sus ventanas <;strechas y desiguales están 
libres de todo ataque por su altura y sus rojas 
de hierro, y las ensambladuras de las vigas y 
píes derechos (pe salen y se pintan en negro so-
iJre el color ceniciento de la fachada, manifiestan 
quceu su Cíkstruccííjn ha entrado mas madera que 
piedra y ladrillo. El cincel del artista de la Oííad 
mediaba dado á esas piezas de maderaesteríores 
el carácter religioso y grotesco de aípiella época. 
La viga maestra ([ue forma la cornisa, y sobre 
la cual se apoyan ios tirantes del t<?cho, está la­
brada en escamas como la espalda de un dragón, 
y á sus cslremí¡s liacen gestos dos cabezas aljríen-
do la boca, en tanto que en los pilares ,un poco 
desviados de la vertical por el peso del tejado, 
están grosoj'amente talladas algunas imágenes de 
ángeles y de santos. En uno de los ángulos del 
edílício se eleva una torrecilla redonda, cuya 
línka veatana ¡mira liápía la parto d« la fortakaía. 

pueba) que !a)ra'¡a 
(yie ,,aaaa¡!a ^a' aalri: 

Diauiiiail's a ' (-aá:.; >aal;inienlos, losha-
bdaníes de ^Uaí'rid. sin naCí-sidad de ctmvi-
te m íic aviso sa agoii)a!a)n en la tarde del 
¿o al redíHlor d(d léta-lro (¡¡¡0 contenía sus 
despojos, loianando por iin movimiento ins­
tintivo é indeliberado un ci rtejo fúnebre d(í 
(|ue no hay memoria en la ca|)ital de Espa­
ña. Comerciantes, propi(?tarios, abogados, 
artesanos, todas las clases cu fin de la socie­
dad mezcladas y confundidas, los niños, los 
j()venes, y los ancianos, y hasta las mugeres 
obedeciendo á uu misnto impulso, caminaban 
silenciosas con las lágrimas en los ojos, y el 
duelo en el corazón, y pagaban el último 
tributo de gratitud y respeto á la memoria 
del ciudadano mas honrado. 

A las cinco de la tarde arrancó la comi­
tiva desde su morada en la calle de Lope de 
Vega , dirigiéndose á la del Prado atravesó 
la del Principe, Puerta del Sol, calle del 
Siete de Julio, Plaza Mayor, y bajó por la 
de Atocha al cementerio de San Nicolás; re­
cibiendo continuos roftterzos en térniinos do 
elevarse el concurso á mas de quince mil 
almas, cuya magnífica prospectiva aparecía 
en todo su esplendor en la espaciosa calle 
de Atocha. Cerraban la marcha hasta cien­
to treinta y seis coches de respeto, sin con­
tar con los muchos, que por calles de trave­
sías se dirigieron á las inmediaciones del 
cementerio. 

Un silencio profundo y religioso reinaba 
en aquella numerosa concurrencia , embar­
gada toda con el recuerdo de las virtudes, 
de los sacrificios y de las persecuciones de 
don Agustín Arguelles. Sus restos inanima­
dos, sin embargo , no podían menos de des­
pertar ideas generosas de libertad y de in­
dependencia porque su vida entera fue con­
sagrada á la defensa de tan sagrados objetes. 
Asi es que al subir por la calle del Siete de 
Julio y dar vista á la lápida dedicada á la 
memoria de los héroes del mismo día, reso­
nó un grito unánime aclamando su nombre, 
la libertad, la constitución y la gloria de Ar­
guelles que era el tributo mas digno y la 
oración mas acepta para él que desde el cie­
lo contemplaba con placer la esjtansion de 
atjuellos magnánimos santimientos que con 
su elocuente voz despertó en el corazón de 
los buenos españoles. En la plaza Mayor y 
por todo el tránsito alternaban con el silen­
cio magestuoso voces reiteradas en loor de 
la proviíia.d y dfd patriotismo del dusire ora­
dor asitiriano. Al llagar frente de Santo To­
mas, cuartel que fue déla heróiea milicia na-
cianai. el eníüsiasnto se avivó con el recuer­
do ('o sus glorias y resonanm vivas elocuen­
tes quü salieron de lo mas profundo del co­
razón , como una protesta enérgica contra 
las demasías y las arbitrariedades que llora 
España. Por desgracia estos desahogos del 
pueblo oprimido hubieron de alarmar á la 
guardia, cuyo oficial opuso á los vivas de la 
concurrencia el gidto m viva la reina, que 
fue contestado unánimemente enlazando su 
nombre con el de la constitución. Llegados 
al cementerio y depositado el cadáver en el 
patío, los señores Lujan, Corradí, Sagasti, 
Alons;) y otros varios, pronunciaron los si­
guientes discursos que fueron acogidos con 
el mayor entusiasmo. También se leyeron 
por los señores Asquerinos, Seoane (don 
Juan Antonio) y otros, composiciones alusivas 
que merecieron igual aceptación concluyen-
(lo bien entrada la noche este acto religioso 
y patriótico cuya memoria será eterna. 

E L SR. LUJAN : Antes de dar á la tierra los 
restos del virtuoso, del esclarecido patriota cu­
ya pérdida llorarnos, y el último adiós al que 
na sido y será para siempre la honra y prez del 
gran partido liberal de España, séame lícito á 
mi el último , y el mas humilde de sus ami­
gos y de sus compañeros, derramar una lágri­
ma sobre su sepulcro y desahogar los senti­
mientos que oprimen mi corazón y embar-^ 

La puerla, baja, en arco y elevada del suelo por 
una escalera de tres ó cuatro escalones, dá entra­
da á un patío malamente empedrado, que la hu­
medad ha cubierto de musgo y yerbas, sobre to­
do á lo largo de las paredes. Tres raquíticos ti­
los adornan uno de los lados de este patio, y al 
otro se TÓ un pozo, y un malecón cubierto de 
tiestos blancos y azules, que sirve de demarca­
ción entre el patio y el jardín en cjue .»« hallan al­
gunos aIl)aríco(iucs mutilados, vari-JS cerezos y 
unos cuadros de flores, y que se mete entre las 
casas inmediatas, como para ir en busca del sol 
y el aire. 

Hemos querido pintar el aspecto mas común 
de las Habitaciones de aquella parte de la pobla­
ción, y hemos bos(^uejaao precisamente la casa 
en que casi siempre se fijaban los ojos del hom­
bre del telescopio. Sus miradas ausíliadas con 
los vidrios de los anteojos, no se dirigían desde 
acjuel punto elevado (¡ue dominaba á todo el 
pueblo sino casi esclusivamente á una casa, y 
eso provenía de ([ue á la ventana ojiva de la tor­
recilla , á la sombra del patio, bajo los árboles 
del jardin, había visto aparecerse varias veces 
la graciosa figurado una joven, deliciosa imá-
g(5n de lozanía y belleza, cjue contrastaba gran­
demente con la triste y solitaria habitación ea 

, que vivía., (•§« oo!ji^mw«-} 



gan mi voz en os!e momento tan terrible como 
inesperado. 

Angustioso (lelier, Irisie \̂  dolorofo de cum­
plir para mi agitado mi ánimo con ima pMíi!-
da tan grande como irrej)air.l)l;' y ¡iiaiKÍo a mi 
vis ta , y á mi alma so re|'.resrnt;i!i; ii-; • iiliuios, 
y sus padecimientos, sus ser-, icios (iiii^optcs a 
la patria ¡y la ¡njnsíic::!. i.; oci-i fiicioii 
y la ingratitud con (¡uc han sido pagaílss! 

P e r o . . . tal e s . . . trd lia si.lo v SLIU ¡¡or siem­
pre el destino de todos los hí'.ui'jrcs eisiinenles 
y virtuosos perseguidos (!i:i';\i:!e su ^"ií!a con 
incansable aían por la ê  vjdia, y 

"(''ices pUi' 
ha 

rancia engrandecida . . . 
nadi: 
,>:-r|::ulo: 

; en ;;iíe • 1 ' 

;;<:r la igno-
:ií-¡i ¡¡amarse 
lan una m a -

y en su 
descansar su 

si al dar su alma al c 
no amiga que cierre sus y, 
patria un puñado de lien-
cabeza fatigadal 
^ Afortunadamente para la España en medio 
de tanta desventura como nos rodea no so j ire-
senta un ejemplo do tamaño vilipendio y el 
concurso numeroso que llena osle lugar del ol­
vido y adonde acaban todas las grandezas hu -
nianas, para tributar el último onu'nage á los 
restos de un hombre sin mas títulos <uie sus 
servicios eminentes á la patr ia . . . ni otra gran­
deza que su nombre esclarecido prueban 
que en mi pais aun hay amor y respeto á la 
vi r tud?. . . y la verdad consoladora que no son 
perdidos los trabajos, los afanes y los padeci­
mientos sufridos por el bien público. 

Y, en verdad, que pocos o ningún ejemplo 

{)odrán ofrecerse mas cumplidos de una vida 
íiboriosa y consagrada siempre al bien y á la 

felicidad cíe su pais, como la del ilustre diputa­
do Arguelles que desde sus primeros pasos has ­
ta el último suspiro ha sido un modelo , un 
ejemplo de v i r tud , de providad, de españolis­
mo , y de incansable celo para asegurar la li­
bertad , y la gloria de su patria. 

Joven todavía supo mantener sus priiici¡)ios 
severos de virtud y sus deberes en medio' de 
nna corte corrompida y cuando la ;u<cion 
española se alzó en masa v dio el ejemplo su­
blime de 1808 se lanzó también Arguelles á 
servir á su patria y no vio mas cauíino <pie l i ­
bertar á su pais del ominoso yugo es t rangero. . . 
ó morir en la demanda. 

Vésele en aquella época y en los siete lustros 
transcurridos hasta hoy , y en los trastornos y 
revueltas que ha sufrido la infeliz Esi)aña, cons­
tante siempre , firme en sus principios de liber­
tad y de orden público, se le ha visto defender 
sm descanso las libertades públ icas , trabajar 
por restablecer las santas leyes de nuestros ma-
y""""^* y P'isar por lod¿s los cargos v los 
puestos mas elevados puro síu manci­
lla., y volver desde el palacio de nuestros r e ­
yes á su humilde hogar aoméstico á morir tan 
pobre como sabio ; cuando los votos de Asturias 
Jo llevaron á las cortes constituyentes de Cádiz. . . 
pobre de bienes (h> fortuna 1.. si ¡icro rico, 
abundoso de gloria y do nomiire esc!;i;",'cido. 
fSi, sí , aplausos.j 

En aquella.s cor tes , honra v gloria de Es ­
paña , asombro de las naciones" mas ilustradas, 
se distinguió desdo muv lueg¡) el diputado Ar-
g ü e l k s , y con los Müñoz-Torrcro , los Oli­
ve ros , Calatrava y el autor de mis dias 
también formó el núcleo del grande partido l i -
cerai de España , mostrando al mmido todo que 
aun c o m a por las venas de los españoles la san­
gre de loi procuradores de 15-20 v 1 3 2 1 , v que 
"^ A ^V^^}^^ " i 300 años del gobierno mas a b ­
surdo habían podido arrancar de nuestro suelo 

el germen de libertad indígeno en España 
que podrá sofocarse contenerse por t iem­
po pero será para brotar después mas lo­
zano y vigoroso y crecer y elevarse hasta los 
cielos! (Bten, bien, vivos aplausos.) 

A la voz elocuente del diputado Arguelles 
y con los esfuerzos de sus amigos dio l iber­
tad al pensamiento; cayó derruido el tribunal 
oprobio del siglo en cine vivimos, se aseguraron 
nuestros derechos perdidos tanto tiempo había, 
y la España fue libre independiente! 

Arrinconados en la isla Gadi tana, abando­
nados de sus reyes , entregadas las plazas y la 
dmastia al pérfido estrangero tuvieron co­
razón , y supieron reconquistar la patria desde 
el puente de Suazo hasta el Vidasoa , sacar al 
rey de su cautiverio y entregarle la nación 
g r a n d e , valiente libre y poderosa! 

Restablecido en 1820 el sistema constitucio­
nal , llamado Arguelles á dirijir los destinos del 
P*'*--;-- tuvo que luchar con el mal querer 
ofiendido y con las maquinaciones precur­
soras de la reacción de 1 8 2 3 . . . . y si sus esfuer-
^Js ne pudieron contener los acontecimientos 
que t r a je ran aquella catástrofe espantosa 
conservo su nombre y su fé política, y la pu -
^eza de los principios de l ibertad que le obliga-
^ n a buscar un asilo en el estrangero prefirien-

o el pan de la emigración á doblar su cabeza á 
' * » ^ o m i n i a 

nueva l K ° & ? . , ^ ° " ^ ° apareció en 1 8 3 i la 
tria 4 ofiL ' ' ' '^ ' • '«d ' corrió Arguelles á su pa -

r e v i n d i ü ^ T " J T " ' " ' " P ' " ' ' ™^ esfuerzos para 
del reino, e n / * ' ?? españoles y la capital 
le dio suV v„. ^'^^^^'^ *™ ilustrado como liberal 

• j . >̂=cr como reyiadi„«l^¿ 
del reino, e,,„ , 
l e d l ó sus ; '^^P^ebm tan Ilustrado co. 
fianza que le w j ' f * ° ' estanaentos con-
m i e n t o . „ . . ú n i e a V ^ ^ Í ' l ^ ^ ' l o hasta su falleci-
que lleva al sepulcro * ' , ^ ' . ' \ ' ° ' ' * distinción 
por la provincia deMa^i ; , ,* ^^ '^^r^'*'^° '^'^^'^ 
I» mas honrosa para su c o ; ¿ ; ; ^ '^ " ' " ' ^^^^^ 

. Llamado por las cortes al PmV"". i 
cuidar de la tutela de S. M w ' ' ' ' ' " " ^ ^ r ' 
^ t e n distinguida confianza clnTo ^'TF'''}"' 
»«t°s de su vida, y cual cump i f á su . r . ' T 
Y su nB4n;«t:=„ ^ f ' ' . '̂  '''1 probidad, 
¡ » patriotismo fue guardador fLi A I 
regias Pl,.^;l„ j • P ' "^aaor iiel de las 

^ , ; ? P " a s . . . . administrador nurísi.nn A^\ 
cunsancias posteriores le obligaron á d e i a r el 
puesto que las cortes le confiaron., nnti-eo-n oi 
aeposito sagrado, confiado á su lealtad I f su 
hida g u i a . . . . cuando pudo h a c e r l o . . . . 'sJüendo 

60B lu freate erguida / gja p^dw su u o S ; 

sin envilecer sus canas y G8 años do desinteros 
á toda iirueba y (.'(i patri(')lismo acrisolado. 

Tal es, señores, en muy \\/,n-,\ resena la vida 
d(d üiputiido Arjíiielies, í;d l;:i s;(io su coiíiiucia 
\ lo-; ser» icios ijiie lia j>i'esi,\íl!) á la i;ah'!:!. . . . li­
bera! (!(>-'.Je que su razón iiU!!i( coiie.reí" les ile-
reclios de los hou^hres, y la jusíieia de rei!:;-
u n r l o s . . . . ha Iraliajatlo sm (U'iee.nso ji:.re. I.acer 

;u i:-ais. la felic'íia!! de su ¡;¡ 
Su i)er re; ido, su elocienf 

poric (!:gn;) V respetuoso, sus i..;',uer;!s serií-j!;; 
V ainr.íhililes le íiiiciaii un iv ire (;e ' ¡u 'O.. . 

adreü 
i;. IV 

L f U l u S ciii¡ij)ii(|o caii.iUero ; y sus 
libertad !;; coostaiicia y ia le (ie sus pruici-
¡)ios po l í t i cos . . . . uno de los ra ' r iarcas y c! mas 
ilustre del partido liberal de Lspaiía, de este 
partido que comenzí'i en Cádiz luchando con el 
estrangero c[ue hadado á los españoles p.aíria... 
l i i ier tad. . . leyes y <[ue mas tarde ha defen­
dido y sostenido los d e r e c h o s . . . . y cimentado 
Ci>n su sangre el trono <¡e nuestra reina d;)iía isa-
bel íí y del partido liiiora! que está llamado 
ior la providencia á levantar esta nación des . 

trrandc cza a ([ue la ila-venturada, al rango y 
man sus d e s t i n o s . . . . á despecho de la envidia. . . 
y de sus enemigos. f hie.n hien.) 

Enemigos, dije ¡Ali! palabra salida , es­
capada de mis lái¡ios contra mi voluntaíl, y pa­
labra que oprime y lastima mi corazón al i)ro-
nunciarla pero doloroso es decirlo: la liber­
tad los tiene en España y que han perseguido á 
los hombres patriotas que como Arguelles han 
defendido los derechos imprescriptibles de los 
españoles . . . . ; poro ¿recordaré yo ahora lo que 
ha sufrido el diputado Arguelles; diré con cuan­
ta ingratitud fueron pagados sus servicios en 
1 8 1 4 ? . . . ¿referiré la saña, la ferocidad con que 
se ha calumniado á este hombre eminente quizás 
hasta el momento en que exalaba el último sus­
piro?. . .no! no me es posible en esto lugar 
aquí ; . , rodeado del silencio del olvido cuan­
do mis pies descansan en el polvo de los que 
i u e r o n — cuando mi voz resuena en los ecos de 
los sepulcros y mi cabeza está cubierta 
por la inmensidad do los cielos mi alma so 
eleva , mi espíritu se desnuda de las pasiones 
humanas y no puede tlescender , ni descen­
derá á las miserias (¡ue se agitan en esc campo 
de ambiciones mez(¡uinas, en ese abismo de ini­
q u i d a d — cuyo ruido sordo interrumpo el silen­
cio (¡ue me rodea y viene á turbar el reposo 
de este lugar sautllicado por la muerte E l e ­
vemos nuestros votos á la jirovidencia y 
para que ei ejemplo y las virtudes , y patr io­
tismo del diputado Arguelles no sean pe rd i ­
d a s — si muístras pa labras , si nuestros acen­
tos pueden ¡legar al lugar santo en donde sin 
duda ya descansa el alma de nuestro amigo 
que descanse en paz, seguro ((ue los que ha he­
cho su vida ejemplar y patriótica seguirán sus 
huel las , y siempre conservarán la memoria de 
sus v i r tudes . . . . 

I.a posteridad ha principiado p;n'a el d ipu-
!:ulo Ai-giJelies.... ])ara sus ámiges la i)cna in 'c-
m.'diai)ie de su ¡v, r J i d a . . . . ¡(Jue la tierra, le sea 
ligera! [Bica, bu-ii, exlrrpilüsos aplaiisi,^.) 

E L SEÑOR GoHiiAin: S i , tiene razón el ilus­
tre orador que me ha pr(!cedido en el uso do la 
pa labra , s í , la ceremonia fúnebre que nos rouno 
en este si t io, no puede menos de llenar de pro­
funda aflicción á lodos cuantos conocieron y t ra­
taron á don Agustín Arguelles , cuyas despojos 
mortales acaba do recibir la tierra. Con su muer­
to el trono constitucional ha perdido uno de sus 
mas firmes baluartes, la libertad uno de sus mas 
venerables patriarcas , la patria uno de sus hijos 
predilectos. Todo aquel que se precie de liberal, 
tiene que lamentar amargamente tan inmensa 
pérdida, y justo es que los jóvenes que como yo 
deben su educación constitucional y los pr inci ­
pios y doctrinas que constituyen el dogma polí­
tico (¡ue profesan, vengan aquí á pagarle el úl t i ­
mo tributo de respe to , de gratitud , de vene ­
ración. 

Desde sus mas tiernos años, manifestó don 
Agustín Arguel les , su amor á los derechos del 
pueblo , y su aborrecimiento á los abusos, y 
privilegios injustos establecidos para favorecer 
á unas clases con mengua y perjuicio de las de­
más , y su vida turbulenta y agitada fue una lu­
cha perpetua contra todo linage de opresión, 
fue una protesta elocuente contra la venalidad, 
la traición y la perfidia. 

Cuando todavía duraba la guerra de la inde­
pendencia , cuando todavía resonaba el estrépito 
de las a r m a s , cuando todavía el pueblo español 
luchaba para conservar su independencia contra 
los ejércitos del capitán del siglo, que en su loco 
orgullo quí|ria amarrarnos al carro de sus triunfo», 
don Agustín Arguel les , inspirado sin dud» por el 
ángel de la l ibertad, levantó su elocuente voz en 
las célebres cortes (le Cádiz para reclamar á fa­
vor díú pueblo español los derechos y garantías 
políticas á que era acreedor por tantos l^itulos. 

Desde entonces no cesó un solo dia , ya en­
tre sus conciudadanos, ya desde los países es -
trangeros donde le arrojaron la desgracia y la 
violencia de hacer los mas ardientes votos y los 
mayores esfuerzos para alimentar en España las 
conquistas déla civilización moderna,procurando 
conciliar el orden con la libertad y mantener en 
un justo equilibrio la balanza de los poderes pú­
blicos. 

F i rme, constante, incorruptible,ni el temor, 
ni los alhagos de la seducción pudieron desviar­
le en lo mas mínimo de la línea de principios 
que se habia t razado, ni hacer que doblara la 
rodilla ante el ídolo de la t iranía; al contrario, 
las injustas persecuciones de (¡ue fue víctima, 
las violencias que sufrió con una resignación he ­
roica, los grillos mismos que mas de una vez 
martirizaron sus miembros , solo sirvieron k 
fortalecer su constancia, solo sirvieron á ar ra i ­
gar mas en su corazón el fuego santo de la l iber­
tad, y á coronar su cabeza con las palmas in­
marcesibles del mart ir io, fbicn, bien.) 

E n vano enemigos poco generosos han q u e -

I riao SPiojaor ai üwilf» w ^ g j agturiaao, |us «c-. 

tos , su conducta como boilibre público y como 
lioniiire ¡irivado son la mejor rp.^¡)uesla (¡ue pue­
de darse á sus (li.ii'aí'tore.-; y la oraciím esi;on-
tenea, iuagnii',f:í (jue .¡caliau de reí'ibir sus res-
íi^s, V (\-:Í:I olenvias de pueblo (uie acuiío á con-
toniji inii is, y e,e muriuuüo re!Í;;loso, y esas 
ose'aiiiaeiencs dv- e"(usi:!.eiiO íjUe (•';( ¡la el re -
Ciieísio de sus se i^u ' i e s . \ e:e |1;;:Í!;I (|¡ie iiaea 
nae^lros oj^ss, \ ('.•e \:\\\i Í;:K> cunre ¡•u^r-lro ( M -
{••y/Ám r'iin el iiü jer I; s;!:,;!!;:i,i (ie <|ue ¡a virtud 
tien(> i'^fiavia m¡ íe;;iri,; i;- el p,•(•];() de !;•> bue-
l!í!S es;ia'^í)les, ¡¡"e Í; ; . . : ' \ I ; ; I;O se iri ai;ei;!:ii) el 
anu)i' ;• la ¡¡atiía \' (jue iio ha sido infríiciuasa ia 
sauijre (leci"iiii;'.-;!a en defeu: a de las uislslueio-
nes. ¡ ,ii, si, flr,•piloso:; apidtr-ns.j 

íQuien me diera traer nijui á todos los ¡HU--
b!os de la tierra á conteiii|)lar este Immeur.ge 
sublime de dolor y res¡)eto , pagado á la honra-
d(̂ z y al ¡latriotismo, ¡)ara (|ue eirmasen idea de 
la ma.giia.üiuiidad del gran ¡la.riido l iberal , de la 
sinceridad de su gratitud , de la elevación de 
sus sentimientos! 

Su lüuerte ha sido tan sencilla, lan parca co­
mo sa vida. Ese hombre (¡ue fué ministro, esc 
hombre (¡ue tuvo varias veces en sus manos los 
destinos de España , ese hombre (¡ue ejerció con 
su elocuencia un ascendiente irresistible, eso 
hombre (¡ue administró los cuantiosos intereses 
del patrimonio r ea l , ese hombre ha muerto sin 
una c ruz , sin una banda , sin una insignia s i -
qniera que indicase orgullo ó vanidad. Y en 
medio del desenfreno y de la (xnTupciou del 
dia , cuando por desgracia se trafica con los sen­
timientos mas subl imes, cuando tantos hombres 
tienen su precio en ese mercado vergonzoso 
abierto á todo género de licitadores, don Agus­
tín Arguelles ha muerto pobre ; pobre , sin mas 
riqueza que una conciencia intacnable y un co­
razón puro á quien afectaba hondamente el r e ­
pugnante espectáculo de los escándalos y la p ro ­
cacidad de esta época desgraciada. ¡Ah! parece, 
que su alma indignada al ver semejante relaja­
ción, se desjjrcnuió del cuerpo para subir á una 
región superior mas digna de poseerla! Vo me 
lisongeo de (¡ue á estas horas habita la morada 
de los justos, y que desde allí interpondrá sus 
ruegos con (d Todo Poderoso por ia ventura y 
¡..asperidad do esta patria á quien consagró su 
vida. (Bien, bien.) 

No sé lo que por mi pasa . . . . El aparato fú­
nebre que me rodea, la vista de estos sepulcros 
iluminados por la trémula claridad de la luna, la 
presencia fiel cadáver del grande hombre c¡ue 
lloramos, el vivo recuerdo de sus desgracias y 
de sus tr iunfos, arrebatan mi espíritu y enage-
naa mi ánimo A mis ojos se reaniman los 
restos de don Agustín Arguel les ; lo veo , s i , le 
veo levantarse de ese a taúd, y oigo su voz elo­
cuente encomendar á nuestra custodia y defensa 
la grande obra de la libertad y de la indepen­
dencia española. . . . (Profunda sensación: el ora­
dor se. ve iiiteirumpjiílo por los apUiusos.) 

El nomiire do don Agustín iVrgUclles pasará 
puro y limpio como los rayos del sol á la mas 
reninta poster idad, v sus virlades y sacrificios 
servirán slenijire de e-timu!o y de ejem¡>lo á to­
do aquid (¡ue aprecie en algo el desinterés, la 
providad v el ¡¡aírioli.-mo. (Bien, bien.) 

El SEÑOR SAGASTI : Triste es el deber que 
nos cum¡3le en este dia. Ha pagado tributo á la 
naturaleza el ciudadano mas ilustre y distingui­
d o , el hijo mas querido de la España liberal. 
Consagrado desde sa juventud al servicio do su 
patria y á la defensa de los priiici¡)ios humanita­
rio sienqire se le bá visto asido fuertemente del 
pendón de la libertad. Ni las persecuciones , ni 
los calabozos, ni las atroces injurias, de que 
há sido objeto, le lian resfriado un momento en 
su empresa santa de hacer felices á sus conciu­
dadanos. (Bien) 

Desde la choza miserable de los pastores has ­
ta el alcázar de nuestros r e y e s , do quier él ha 
estado, se ha sentido el benéfico influjo de su 
corazón magnánimo y virtuoso. Ni la prosperi­
dad le há desluinbrad(D, ni le há abatido la des­
gracia. 

Accesible para con todos era en su trato las 
delicias de sus amigos y el ornamento de su 
Patria. A su patria , señores , á que sea feliz y 
virtuosa, entre las bascas de la muerte ha consa­
grado sus últimos suspiros! !!!1 (Aplausos) 

Epaminondas al tiempo de espirar se gloriaba 
de dejar dos hijos: eran las batallas de Leuctra 
y Mantinea: hijo del pueblo como é l , don Agus ­
tín Arguelles, y tan pobre y esclarecido en vida 
y muerte ha bajado también al sepulcro con el 
consuelo de legar á su Patria dos hi jos: estos 
son el código fundamental de 1812 y el de 
1837. 

¡ Uno y otro han sido regados con la sangre 
de ilustres már t i res , con las lágrimas y el sudor 
del pueblo! 1! y esta es una garantía de que las 
instituciones liberales no perecerán jamas asi co­
mo jamas se borrará de la memoria de las gene­
raciones el nombre del patriarca de la libertad, 
del Aristides español, en fin señores, del inmor­
tal Arguelles, cuyo panegírico vá encerrado en 
su solo nombre. 

¡ Loor y prez á tan ilustre caudillo ! consa­
gremos estos momentos á su memor ia ! y como 
primero y mas grato recuerdo dirijamos al Ser 
Supremo nuestros mas fervientes votos para que 
le sea tan propicio el cielo como ligera la t ierra 
que va á cubrir sus restos mortales!!1 [Aplau­
sos). 

El señor A l o n s o (D. Juan Bautista): Con 
recogimiento verdaderamente profundo y rel i ­
gioso me levanto á pronunciar algunas frases á 
la inolvidable memoria del hombre ilustre que 
por su sabiduría y sus vir tudes ha sido siempre 
amor, gloria y orgullo de su patria. El pesar 
y la amargura que ha derramado sobre todos 
los corazones puros y generosos la pérdida 
repentina del orador sabio , del esforzado caudi­
llo de la libertad y la independencia española 
son superiores á todo encarecimiento. Pero fal­
taba una circunstancia increíble para aumentar 

Btjwtro dolw y para feacer kolar de puestros 

ojos accrlio llanto de indignación y de sorpre­
sa. l'!ii mal hora se ha desprendido do labios fa­
náticos la fnnesía idea de que la muerte del se-
!*! )" Arguelles es una muerto ¡providencial 
Aii! s i : el eterno ¡lodcr de la providencia d i s -
¡)o:'.e 
la reí 

de la \ ida y el fin de todos los seres; pero 

S;l¡i 

la diviindad son demasiado i ran-

(jue 
bre. 

n; 

limes ¡lara descender á la arena e a 
•as y miserables ¡lasionos de los hom-

cou'.Lati'u encai-iiizadas ¡lara alcanzar el 
vo niaaido de la tierra. Ultraja á la proví -

deücia. (niieu le ¡)rest.i el idioma de los intere­
ses muüdaaos ; (juieii le atribuye el designio do 
aiiiieij)ai- la muerte de un hombre de bien para 
(¡ue se alcen ti-¡unlanlí's sobre sus restos mortales 
el delito y el vilipeudío de las leyes . Tal vez 
errores involuntarios liahrán disminuido alguna 
vez nuestra admiración hacia tí, noble víctima 
del ¡)atr¡otlsmo inmaculado. Pero desde que 
acaljas de fallecer empiezas á brillar por tu au­
sencia á los ojos de España y del mundo con 
nueva gloría y res¡-)lanaor; y en los fervientes 
aplausos con (¡uc saluda tu nombre una concur­
rencia no vista jamas en este mudo y ensoña­
dor teatro de la muerte , presiento que el solo 
recuerdo de tu sabiduría, de tu elocuencia, de tu 
abnegación y de tus virtudes mantendrá unidas 
para un fin general tan noble y puro como su 
alma, las voluntades y los sentimientos de lau 
almas libres y de los corazones generosos. 

Cuenta la historia que el Cid ganó batallas 
después de muerto. La invocación del nombr» 
y los gloriosos recuerdos de don Agustín A r g u e ­
lles nos servirán de estímulo y de guia en las 
lides j)arlamentarias y en la noble empresa do 
lograr los patrióticos triunfos que en ellas «fi-
peramos. (Bien, bien). 

Alas de una vez pudiste decir que no habías 
de morir todo. Y si en alabanza propia no s» 
ocu¡)a nunca la modestia, yo en nombre de to ­
dos los buenos españoles anuncio que algo nos 
(¡ueda de tí sobre la tierra ; porque si acabas da 
dar á la tierra tu cadáver, antes y hasta tu ú l ­
timo suspiro diste el alma á la humanidad y al 
cielo, á la santa causa de la humanidad que es 
la causa do Dios y de los pueblos que aspiran á 
ser libres y felices. 

No mueres todo, porque vivirás en nuestra 
memoria eternamente; porqu(3 los frutos da tu 
educación, la profundieíad de tus discursos, la 
trascendencia de tu ejemplo y tu virtud (juedan 
con nosotros sobre el mundo para confortarnos 
en nuestras desventuras, para guiarnos en el la­
berinto de la vida, para servir da ha. y da 6on-« 
suelo á nuestros hijos. 

El tiempo y la muer te , que son gigantes po­
derosos, tronchan los árboles, convierten en pol­
vo las estatuas de bronce, igualan los montes i 
los valles, derriban las ciudades y pulverizan 
las naciones. Sobre sus ruinas se alzan el t iempo 
y la muerte triunfadoras; pero la ciencia y la 
virtud s(m superiores al tiempo y á la muerte 
porque lâ  ciencia y y la virtud son el reflejo dé 
la diN iuidad, que es sonora del universo, y nun­
ca nw.í^rii.[Aplausos.) 

Borrascosos y terribles son los tiempos que 
alcanzamos y corremos; pero airai , donde fuera 
mengua usar el lenguaje de la adulación mentida 
y la lisonja cortesana, no vaíídoen asegurar que 
todavía (¡uedan fuerza en el brazo y valor en el 
espíritu ¡lara sostener y defender con todas las 
armas de la justicia y de la ley los derechos y 
las libertades nacionales. [Aplausos.) Perdónese 
el desaliño do mis frases: aqui no habla el estudio: 
a(¡ui habla solamente el corazón. Todavía s e con­
serva el mágico estandarte de la patr ia . Mártir 
de tu propia vir tud, hombre por siempre vene­
rable, la religión te debe un recuerdo, la ciencia 
un templo, la libertad una columna. Ondeó con 
gloria en tus manos el pendón santo de los l ibres: 
hagamos resplamlecer en él los nombres de Dios 
y l ibertad, y con los de otros patricios el tuyo 
en señal de nuestro respeto y admiración; y con 
tales recuerdos desbravaremos algún dia la tor­
menta que pesa sobre nosotros. [Aplomos.) Se ­
ñores , sobre la tumba de don Agustín Arguelles 
juremos todos ser libres hasta la muer ta . Yo 1» 
ju ro . (Sí, lo juramos.) 

Er, S R . SEOANE ( D . Juan Antonio.) 
Dias de prez y de inmortal memoria 
E n los modernos fastos hay de Es¡>aña; 
Contraste amargo de concordia y gloria 
Con estos tiempos de rastrera saña. 
Nada mas grande mostrará la historia 
Que del pueblo español la ínclita hazaña 
Cuando sin mas recursos que sus brazo» 
Al coloso del mundo hizo pedazos. 

Brillo deslumbrador, fortuna impí» 
Al águila francesa daba en r a n o 
Y cu vano audaz sus alas estendió 
Del Báltico al emporio gaditano. 
Su poder y fortuna desafia 
Superior á ia suerte el puc^blo hispano 
Y en estrecho confin al mar robado 
De liliertad el grito lanzó osado. 

Y el riesgo de la patria allí convoca 
Hombres dechados de virtud y ciencia 
Do ánimo igual, con corazón de roca, 
Con fó en su causa y calma en su conciencia. 
Su voz que honor y l iberUd invoca 
Del opresor abate la insolencia 
Un nuevo ardor en la nación infunde 
Y constancia y valor do tpiier difunde. 

Y allí á la libertad muestran triunfanta 
Los Yonerand()s fueros proclamando 
Que en siete siglos de afanar costante 
Con sangre el español ganó luchando. 
Y en medio del estruendo fulminante 
Del cañón destructor su voz sonando 
Dictan á la nación en sabias leyes 
Los derechos del pueblo ante los r eyes . 

Y alli, Arguelles, también tu voz sonaba 
Defendiendo incansable el patrio fuero 
Y el genio do la España te aclamaba 
Entre sus adalides el pr imero. 
Con entusiasmo y gratitud te daba 
De divino el renombre el pueblo ibefo 
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Con aureola cívica esplendente. 
Mas faltaba á tu gloria aun otra palma 

Y la puso á tus pies la tiranía: 
Se esfuerza en humillar tu temple de alma 
Jamás le acendra cuanto mas porfía. 
Nunca abandona á tu ánimo la calma 
Que en sufrir por la patria se gloría, 
Y mártir del mas puro patriotismo 
Venciste hasta en su furia el despotismo. 

Y el tiro de calumnia fementida 
También venció tu sin igual firmeza. 
¿Qué faltaba á tu gloria esclarecida? 
Morir en la desgracia y la pobreza. 
Lo conseguiste ya; pompa mentida 
Tu funeral no muestra do pi-indoza, 
Ni lujo ostenta ni el canon reluitilia, 
Mas llanto, no falaz, riega fu tumba. 

No es tu herencia ri([ucz,-'.s, que tu vida 
Desprecio fué de los placeres nuicllos, 
Mayor gloria es después de tu partida 
Que en el puéblela idea de honra selles, 
Y la posteridad agradecida 
Dirá en proverbio «honrado como Arguelles.» 
Y aclamando tu vida como egemplo 
La española virtud tealzará un templo. (Aplauíos.) 

E L SEÑOR AsQüEBiiNO (D. Ensebio). Im-
provisMÍon sobre la tumba de don Agustín Ar­
guelles. 

Porque la parca fiera, 
La virtud, el saber y patriotismo. 
De los siglos lumbrera. 
De la nada sepulta en el abismol 

Si es por que ciego el mundo 
De un Dios no aprecia tan sublimes dones. 
Su luz desde el profundo 
Ilumina mas pura á las naciones. 

Las grandes almas de entusiasmo henchidas, 
Y de virtud modelo, 
En la tierra no caben confundidas 
Y en alas vuelan de su gloria al cielo. 

Tal la de Arguelles fué— nombre divino. 
Que en letras de oro grabará la historia. 
Cumplió su gran destino... 
Venerarán los siglos su memoria. 

Siempre en su pecho ardió la pura llama 
Del noble patriotismo. 
No ha muerto, no... que vivirá sn fama, 
Y un monumento le alzará aqui mismo. 

Y la tumba que encierra sus despojos 
Será de su memoria augusto templo, 
Y sobre'ella con llanto en nuestros ojos 
Juremos imitar su digno ejemplo. 

Esta es la única ofrenda que podemos 
Rendir á su virtud en holocausto. 
Humilde es el contraste que ofrecemos 
Con otras oraciones de mas fausto. 

Mas todos son sinceros corazones 
Que sus brillantes prendas admiraron , 
Y tributan tan solo adoraciones 
A los qiie al pueblo siempre idolatraron. 

Quédate en paz 11! tu sombra venerada 
Nos inspira su fé desde la tumba 
Y vela por la patria adolatrada.... 
N o TEMÁIS, NO , I/A LIBERTA» SUCUMBA 11 

(Aflausos.) 
E L SEÑOR ASQCEKINO (don Eduardo.) Al 

mismo. 
Descansa en paz bajo la tierra inerte 

hoja del árbol santo desprendida, 
que envidiando las prendas de tu vida 
hacia su seno te arrancó la muerte. 

Aunque tu aliento á su rigor sucumba 
te hicieron inmortal gloriosos hechos: 
flores han de sobrar sobre tu tumba 
mientras respiren liberales pechos. 

Y quizás apagó su fiera saña 
de tu virtud el sol resplandeciente, 
no pudiendo mirar la noble España 
al yugo uncida de traidora gente: 

Solo en despojos á la infausta tierra 
el polvo dejas en que el alma habita, 
si 'vil gusano el corazón se entie^ra 
á otra región su ser vuela y se agita. 

De tu saber los lauros inmortales 
vivos florecerán en la memoria; 
veis exornar las regiones divinales 
rico destello de esplendente gloria! 

Si hacia su seno te arrancó la muerte 
envidiando las prendas de tu vida, 
descansa en paz, bajo la tierra inerte 
oja del áurboí santo desprendida!—[Bien, bien). 

IVotlclas EstranKeras. 

Desnudos de interés están los periódicos es-
trangeros que hoy hemos recibido, mas no es de 
estrañar que sea asi, porque á la verdad no se 
agita en el dia en los estados europeos cuestión 
alguna que sea de verdadera importancia para 
la Europa en general. 

Lq, discusión del proyecto de ley propuesto 
por el gobierno francés á la cámara de los Pares 
sobre libertad de enseñanza y arreglo de la ins­
trucción secundaria , es el punto que mas puede 
llamar la atención, porque si bien su resolución 
¡nteresará directamente solo á los franceses, po­

drá ejercer un influjo indirecto pero poderoso 
en otras naciones en que el clero tiene también 
pretensiones algo semejantes á las del francés. 
El proyecto presentado por el gobierno, y el 
informo dado acerca de i'l por el duque do Bro-
glie; en la s'osion de 12 do abril , informe cuya 
lectura duró tres horas, dan á la universidad de 
París lodo el influjo posible en la enseñanza, al 
paso que los legitimistas franceses quieren que 
el grande influjo en la instrucción le ejerza el 
clero , cuyas pretensiones favorecen, so protes­
to de evitar la reunión do los niíios y jóvenes 
que profesan rolijiones diversas, razón no de 
mucho peso en un país' donde todas las religio­
nes son permitidas y protejidas perlas leyes, y 
<]i!o está muy distarte de poderse poner en pa-
r.rjgon con los males que rcsultarian de que el 
cloro volviese á recobrar un indebido influjo. 
Ocho sesiones había ocupado ya la cámara alia 
el 29 de abrO en esta importante discusión, ha­
biendo hablado en la ultima contra el proyecto 
M. de Barthelemy y el marqués de Boissy, y en 
favor de él M. Passy, y el ministro de instruc­
ción pública M. Villemain, que entre otras cosas 
notables do su discurso dijo lo siguiente: 

«Pensando lo mismo que el ilustre preopi­
nante en este punto , deseamos que la discusión 
produzca lo mas pronto posible un resultado de­
finitivo acerca de una cuestión que no puede me­
nos de irritar y agriar los ánimos en tanto que 
no esté resuella; mas no somos nosotros los que 
al insistir en que se adopte ¡a ley propagamos la 
desconfianza y la irritación. Estamos muy lejos 
de creer que el proyecto de ley manifieste nin­
gún espíritu de desconfianza contrauna clase res­
petable y tan necesaria en el estado, estamos 
igualmente distantes de pensar que no haya mas 
cristianos que los clérigos, ni mas clérigos que 
los individuos de congregaciones prohibidas. 
En Francia ecsiste un numeroso clero secular, 

,ecsisten algunas corporaciones especialmente re­
conocidas y adoptadas por la ley, y todavía pue­
den ecsistir otras; poro nosotros sostenemos y 
sostendremos siempre que para que los indivi­
duos de una congregación cualquiera puedan de­
dicarse al ejercicio de la enseñanza, es necesa­
rio que sean autorizados por la ley. Queremos 
igualdad de condiciones para los candidatos, 
'jlérigos ó legos, y queremos que respecto á las 
conrgegaciones sea necesario un reconocimiento 
especial. 

«No (jueremos diferencia alguna entre los 
concurrentes, y el proyecto de ley , tal como se 
ha propuesto, y tal como lo ha enmendado la 
comisión, presenta en lodos puntos iguales con­
diciones para los candidatos eclesiásticos que pa­
ra los legos, y solo se hace una escepcion en fa­
vor de algunos establecimientos eclesiásticos que 
hoy existen, circunstancia que no debía haber 
olvidado el ilustre preopinante.» 

La discusión sobre la totalidad del proyecto 
no so habia terminado en la sesión del 29. 

La cuestión mas importante que se agitaba 
en Inglaterra era el proceso del célebre mon-
sieur O'Conuell, infatigable defensor do los de­
rechos de los irlandeses; mas esta causa so ha­
llaba suspendida á petición del defensor del 
mismo O'Connell. 

Lo que mas llamaba la atención de los cir­
cuios políticos de Londres era la separación do 
lord Ellenborough, gobernador general de la 
India. Dudóse al principio de que fuese cierta la 
noticia; mas interpelados los ministros en una y 
otra cámara, la han confirmado ; y si bien sir 
Roberto Peel no se esplicó claramente acerca del 
asunto, lord Ripon, como ministro especial, de­
claró muy esplícitamente que el gabinete no 
aprobaba aquella medida. 

La dirección de los negocios de la India cor­
responde á una comisión de veinte y cuatro direc^ 
lores elegidos por los accionistas de la conipañia. 
Esta comisión directiva nombra para todos los 
empleos, y delega su autoridad en el gobernador 
general, mas este se considera siempre mucho 
mas representante del gobierno británico que de 
la compañía, y aunque administre conforme á 
las instrucciones de esta, gobierna'según la po­
lítica que le indica el ministerio. El único re­
curso que queda á la compañía y á la comisión 
directiva, cuando cree que esta política puede 
comprometer sus intereses, consiste en el dere­
cho de veto que ha ejercido en esta ocasión, sien­
do la primera vez que la compañía se pone en 
pugna con el gobierno en el presente siglo, y es 
de presumir que haya previsto fundadamenta 
alguna terrible conflagración , para decidirse á 
retirar tan repentinamente al hombre que tenia 
en su mano las riendas del gobierno de aquel 
pais. 

Los de Italia no parece que presentan la. ma­
yor seguridad, pues se habían reforzado las 
guarniciones austríacas de Ferrara y Coraacel-
cio, y aun se decía que las tropas del empera­
dor ocuparán toda la legación de Ferrara , para 
estar prontas á irá dondepuedansernecesarias. 

E s p í r i t u d e l a P r e n s a . 

E L TIEMPO , elogia al nuevo ministerio por 

haber dado principio á su carrera gubernativa 
levantando el estado de sitio, medida no menos 
reclamada por la jmsticia que por la convenien­
cia pública; pues según la opinión de sus redac­
tores para aaministrar y gobernar en sana paz 
los oslados de sitio son cuando menos inútiles. 

En otro artículo trata de vindicar este perió­
dico al partido conservador de algunos ataques 
quo lo na dirigido de una manera encubierta 
El Castellano. 

E L ROLETIS DEL EJERCITO , contesta al artí­
culo publicado en el Tiempo contra el decreto 
espedido el 25 del pasado para regularizar la 
sustitución en el servicio militar. Sostiene que 
ese decreto está fundado en los mas sanos prin­
cipios de la justicia y de la' equidad, y presen­
ta las razones que han movido al gobierno á coar­
tar la facultad de poner sustitutos para evi­
tar fiue en lo sucesivo se cometan los fraudes y 
estafas quo tanto perjudicaban al ejército y á 
1 os padres de familia. 

E L NOVELERO, haciéndose cargo de las no­
ticias que circulan sobre devolución de los bienes 
del clero, cree que el gobierno no tiene fuerzas su­
ficientes para tomar una medida que echaría por 
tierra la dcsamortizacioa eclesiástica, que es la 
mejora que mas ha favorecido á los pueblos en la 
actual época constitucional. 

LA POSDATA manifiesta que levantado por el 
gobierno el estado de sitio, de que tan parco uso 
se ha hecho, se han aniquilado los pretestos que 
los progresistas alegaban para alarmar la opi­
nión y tener inquietos los ánimos, y que funcio­
nando ya un gobierno dueño del círculo do la le-

• galidacf, debe este llevar adelante un sistema 
basado en los buenos principios administrativos 
que haga mas apacible que hasta el dia el régi­
men representativo. 

E L CATÓLICO. Se dirijo al nuevo gabinete, 
aconsejándole que sepa sobreponerse á las miras 
y á los intereses de los particlos; que elevado al 
poder para gobernar á todos los españoles y no 
á esta ó la otra fracción política haga que disfru­
ten todos los ciudadanos la misma protección, 
que sea una verdad la tan decantada igualdad 
ante la ley y que no se miren como parias é ilo­
tas los que pertenecen á una parte de la nación. 
Que no se espante de la fatídica palabra reacción 
con que se pretende fascinar á los gobernantes; 
pues hay á su modo de ver gran diferencia en­
tre reacción y reparación, y no seria para él justo 
ni conveniente que aterrado el gobierno por el 
sentido odioso que se ha querido dar á esas pa­
labras , dejase de guardar los fueros de justicia 
y no resarciese los daños y perjuicios causados 
por el mas cruel despojo. 

Se conduele de la pobreza y miseria que 
aquejan al cloro que deberían remediarse sin res­
petar los hechos consumados y pide por último 
que se ponga término á la deplorable situación 
en que se encuentra la iglesia dejándola la liber­
tad é independencia que la concedió Jesu­
cristo. 

El Castellano después de vindicarse del car--
go que se le ha hecho por algún periódico por 
haber dado lugar en sus columnas á rumores y 
noticias mas ó menos esactas y verosímiles, di­
ce quo entre los amigos de la actual situación 
reina la desunión mas completa á consecuencia 
de esos rumores, y que si bien los actuales mi­
nistros están muy lejos de ofrecer la menor des­
confianza, se manifiesta una ansiedad general 
por saber la linea de su conducta y su marcha 
política y administrativa, mácsime cuando aun 
no son bien conocidos los motivos que han te­
nido para retirarse los ministros dimisionarios. 

Indica lo mucho que temen los amantes de 
la situación que se pierdan en Madrid las eleccio­
nes de ayuntamiento por el partido parlamenta­
rio y llama particularmente la atención sobre el 
gozo y las esperanzas que el cambio de gabine­
te ha infundido á los enemigos de la situación al 
paso que los mas comprometidos por ella abri­
gan el triste presentimiento de que al fin han de 
llegar á verse dominados por sus adversarios y 
sufrir su venganza. 

SECOIOM IMDUSTRIAL. 
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CAMBIOS. 
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